MONTEVIDEO, 
14 DE ABRIL DE 1940 


Calle de Alborg. ciudad de Jutlandia, ocupada el 9 de 


El Castillo Cromborg, en Helsingoer, teatro de la tragedia de “Hamlet”, desde 
donde olía “algo podrido en Dinamarca”. 


Sin oponer resistencia, y bajo protesta, Dinamarca ze ha resignado a la “pro 
tección” naxi, permitiendo que su país fuera invadido. 
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COMANDANTE 


ARROYOS Y SEL 
SOBIERNO,. DEB 7 


yo* a escribir un nuevo capítulo de jus- 
ticia histórica, poniendo en trasparen” 
cla con ayuda de un plantel de papeles 
viejos un episodio olvidado de la vida, ol- 
vidada también, del Coronel Lino G. Arro” 
yo, ciudadano cuyos aquilatados méritos le 
hicieron ejemplo entre los hombres de su 
epoca y con mayor razon puede merecer 
igual honor en la nuestra lan desmoralizada 


y tan rasa. 
Perteneció el coronel Arroyo al grupo da 


militares ciudadanos, corto grupo de 
pción que casi desaparece entre la tur- 
ulta de los militares de cuartel, y aun” 
2 en el escalafón oficial recién aparece 
2 grado de capitán en marzo de 1870, 
sus servicios remontaban a los días de la 
Defensa de Montevideo. 

Nada tenía que ver con los Arroyo del 
departamento de Colonia. Su apellido, en 
realidad, era el doble apellido de Garcia” 
Arroyo, usado por su padre andaluz, del 
modesto comercio de la capital, y casado 
con doña Eusebia Torres, uruguaya. ; 

Nacido el 23 de setiembre de 1836 quedó 
huérlano y sin sombra de amparo a los 

y en esas tristes circunstancias fué 
entarse voluntario al capitán Pedro 
Zás, relación de su lamilia, que mandaba la 
3.a compañía del l.er regimiento de Guar- 
dias Nacionales cuyo jefe era el coronel 
Francisco Tajes y tenía asiento en el can” 
tón de Artola en la línea exterior. 

Así como no se preocupó de documentar 
estos servicios, tampoco se preocupó de 
documentar los prestados en la Cruzada 
Libertadora, al fín de la cual tenía ganados 
los galones de capitán girado con que lo 
halló la revolución blanca del Coronel Ti- 
moteo Aparicio. 

En esta larga y alternativa campaña le 
tocó batirse al lado del Coronel Fidelis Paes 
da Silva en el mortífero entrevero de Batoví- 
Dorado, acción de guerra tenida por una 
de las más sangrientas de la revolución si 
se comparan el número de bajas con el nú" 
mero de combatientes que la riñeron. 

Derrotadas las fuerzas gubernistas, muer” 
tos Fidelis y Maneco Illa, el último esfuer- 
20 de los escuadrones de Arroyo se empleó 
en las vanas tentativas para rescatar si- 
quiera el cadáver del jefe. 

Los coroneles revolucionarios Juan M. 
Puentes y J. P. Salvañac habían logrado 
así el 15 de agosto de 1871 la única victo- 
ría que entonó la fibra de sus correligiona- 
riios después del tremendo desastre de Ma- 
nantiales 

Concertada la paz de abril del 72, pasó 
Arroyo a desempeñar funciones civiles co” 
mo oficial 1? de la Jefatura de Tacuarem- 
bó, y al venir al gobierno el presidente 
Ellauri en 1873 le fué confiado el cargo de 
Jefe político de aquel departamento donde 
era conocido y como solemos decir “el 
suyo”. 

Activo, culto, honrado y tolerante, hizo 
sencillamente una administración modelo. 


los 


En ella lo encontraron los funestos suce- 
sos del 15 de enero de 1875. 

El primer correo, trajo a San Fructuoso con 
la noticia de que el gobierno constitucional 
había caducado esta nota circular, fechada 
el mismo 15 de enero y dirigida al Jefe 
Político: 

“La situación del país acaba de cam- 
biarse por medio de un movimiento popu” 
lar que el ejército nacional y el pueblo han 
producido de común acuerdo. Ha sido de- 
rrocado el gobierno del señor doctor don 
José E. Ellauri y un Gobierno Provisorio 
presidido por el ciudadano D. Pedro Varela 
acaba de tomar la dirección del Estado y 
se propone dar una satisfacción plena a 
los deseos de orden, de verdadera libertad 
y de amplias garantías individuales que la 
opinión pública reclama con justicia. 

"En la convicción de que esos deseos se- 
rán llenados, y firme el Gobierno en la 
conciencia de su fuerza moral y material 
atestiguada por el voto de los ciudadanos 
y por la adhesión del ejército, prevengo u 
V. S. que la autoridad está dispuesta a res” 
petar todos los derechos; pero a su vez a 
hacer cumplir todos los deberes, tal como 
corresponde a su elevada misión y a los 
antecedentes de los hombres que acaban 
de recibir la suma del poder público por 
mandato del pueblo y del ejército. 

Enterará V. S. de estos propósitos a las 
autoridades y pueblos de su dependencia, 
esperando V. S. las órdenes que el go- 
bierno se digne trasmitirle”. 

Documento falaz en cuanto a los hechos, 
empezando porque el pueblo — lo mismo 
que el 31 de marzo de 1933 — estuvo abso- 
lutamente ausenle en todo acto eficiente del 
motín, los antecedentes de los hombres que 
se invocaban en la circular eran los ante- 
cedentes de un pobre hombre, banquero 
fallido, como Pedro Varela, de un dema- 
gogo sin rumbo como José Cándido Busta- 
mante, de un bandolero político como Isaac 
de Tezanos y de un militar torvo y desleal 
como Lorenzo Latorre. 

La digna respuesta del comandante Arro- 
yo no se hizo esperar. 

San Fructuoso, Enero 19 de 1875. 

Señor Don lsaac de Tezanos. — Miembro 
del Gobierno Provisorio. — He recibido la 
nota de V. del 15 del corriente en que me 
avisa que ha sido derrocado el Gobierno 
del Dr. Ellauri y reemplazado provisoria” 
mente éste por el ciudadano don Pedro Va- 
rela, pidiendo a la vez que a las autorida- 

des y pueblos de esta dependencia les haga 
conocer los propósito que animan al nue” 
yo Gobierno. 

Como buen ciudadano y como funciona” 
rio recto, debo hacer presente a V. que no 
puedo ni debo acatar disposiciones que no 
emanen del Gobierno Constitucional a quien 
represento en esta localidad y que por lc 
tanto, no reconozco al Gobierno de Don Pe- 
dro Varela porque tiene su origen en la 
violación de las leyes. 


Comandante LINO G. ARROYO 


saluda a Ud. — Lino G. Arroy02. 

Contestación periectamente acordada con 
la fibra moral del funcionario que la ir” 
maba, merecía figurar en sitio de honor de 
la Jelatura de Policía de Tacuarembó para 
ejemplo de las generaciones... 


o 


Pero tras las circular tan bien respondi- 
da, el Gobierno de Montevideo que cono” 
cía mucho a los hombres con que tenia que 
entrentarse, apresuróse a separar al coman- 
dante Arroyo de la Jefatura. 

Vale la pena leer «l respectivo decreio 
para conocer razones en que uno de los 
gobiernos más corrompidos que haya so” 
portado el país iundamentó la destitución 
del honrado jefe. 


Montevideo, enero 16 de 1875. 

En el interés de hacer prácticas en el De- 
partamento de Tacuarembó las garantías 
andividuaies con las leyes del país (el sub” 

1ryado es mio) el Gobierno provisorio ncuer- 
aa y decreta: 

Art. 1* Cesa el Teniente Coronel Don Lino 
G. Arroyo en las tunciones de Jele Politi- 
co de Tacuarembó. 

Art. 2% Nómbrase para reemplazarlo al 
comandante D. José G. Escobar. 

Art. 3" Comuniquese, publiquese y dese 
al Registro. 

(Firmados) Varela. Isaac de Tezanos. 


Recibió el jele político junto con el de- 
creto orden escrita de poner en posesión 
del cargo a su sucesor y éste el correspon” 
diente oficio de designación y la condigna 


Ptro aspecto de la misma población. 


D. José G. Escobar. — 
dad de preso el ex-Jefe Político de este 
Depto. Teniente Coronel D. Lino G. Arroyo, 


sin tratar de penetrar las causas que han 
motivado su prisión 


orden ase ar a 
Pero cuando creyó 


rada noticia de que Arroyo se negaba 


translerirle el cargo desconociendo segu 
desconocía la legalidad de 
miento. 

Pero como lampoco podía el ex-jefe man 
lenerse por la fuerza en el cargo que vo 
nía desempeñando dirigió 


municipal la comunicación del 
guiente; 


San Fructuos” enero 22 de 1875. 
Señor Presidente Interino de la Junta E. 
Administrativa, D. Miguel Yoífre, 


Como debe ser del conocimiento de esa 


Corporación y con molivo del derrocamien- 
to del Gobierno Legal del Dr. Ellaurí, ha 
sido nombrado provisoriamente, Presidente 
de la República, el ciudadano D. Pedro 
Varela, quien ha destituido al infrascrípto 
de rus funciones de Jefe Político de oste 
Depa te nto, nombrando para reempla- 
zarlo al señor D. José G. Escobar. 

Fácil le será comprender al señor Presi 
derte, que en mi calidad de Delegado del 
Po. -£ Constitucional no puedo de ninguna 
manera reconocer al nuevo gobierno, por- 
que ¿mana dol falseamiento de las leyes 

En tal virtud y viéndome precisado «q 


abandonar este punto, ruego a la H. Cor- 
poración que usted preside, tenga a bien 
hacerse cargo de la Jefatura de Policía, 
lin de conservar el orden público, así como 
lodo lo demás que a ella concierne. 

Dios guarde a Ud. muchos años. 

(Firmado) Lino G. Arroyo. 

La Junta E. Administrativa dispuso que 
el Comisario de Ordenes e Inspector de 
Policías Santiago Valdettaro se hiciera car- 
go de la jefatura con calidad de Encarga- 
do del Despacho. 


a 


El gobierno de Varela, profundamente he- 
herido con la altiva actitud del comandante 
Arroyo dictó orden de prisión y 


procesa” 

miento por supuestas infracciones y di saca” 
los. 

La orden se cumplió y Arroyo fué ence- 


rrado en la jefatura. 

Entonces la población de Tacuarembó en 
un acio espontáneo y magnífico se 
mancomunada como fianza 
su jele político, 

engo aquí el documento 
nuestros anales de historia 
publicado nunca 


ofreció 
carcelaria de 


insólito en 
que creo no 
y lo voy a transcribir 


cen todas sus firmas aun a riesgo de pa- 
sarme de prolijo, 


la vez que pondrá de relieve la sig- 


nificación del Pronunciamiento popular por 
la calidad y el número de qui 
criben, su lectura ha de levantar entre los 


lectores de Tacuarembó una ola de recuer- 
dos. 


enes lo sus” 


San Fructuoso, febrero 3 de 1875. 
Sr. Jete Político del Depto. Comandante 
Hallándose en cali- 


sólo guiados por la 


Posesionarse ae la Jjelatura. 


que esto era todo el 
comandante Escobar hallóse con la inespe- 


su nombra- 


a la autoridac 
tenor si- 


simpatia que ha 
su liberal admínist 
quiera ponerlo en 
por cárcel, 
uno de nosotros ofrecemos, 
que en cual 
rido por 


ración, pedimos a 
a 
n 


mamiento a vindicarse de cualquier 
; que contra él pueda resultar. 
lio F. Dufau, Hilario S. Videla, J. A. 
£a, Francisco Peyre, A. Dutille, J, 


Gaye, Manuel 


p García, Pedro P. de 
Ei 


L. Bortagorrí, Lindoro Cantera, 

Hons., Lucas Diaz, José P. Bermúdez, 
cisco Bagnai, Juan Luis Viana, Pablo 
dez, Angel Mata, Pantaleón Pintos, Dá 


lez, Manuel Rodríguez, José Uria, Benito 
Antonio Solethy, 
a ruego de Juan Garamuspe, Fco. Guilleme, 
rancisco Miñas, Luis Conzi, Juan H. Cres- 


Francisco, Nicolás Landó, 


po, Miguel Childe, Domingo Simois, 


Miver, Lizardo Valdez, J, Goyhen, Juan D. 
López, Juan Carriquiri, Juan Nadal, Manuel 


B. de Amaral, Antonio de Lafuente 
cisco Bagnai, Juan Luís Viana, Pablo 


brier, Ernesto Gavinda, P. Valdez hijo, 


derico Giral Ramón Juega, Luis Beltrán, 
Cavaliate. A ruego de Andrés Codina 


vaglioto, Andrés Molle, Bautista Bianchi, A]- 


lonse Luiseyes, José Monano, Esteban 
lestra, Pedro Rubira. Por mi 
Fco. Umpierra, Juan Rosa Umpierra. 
Manuel Torres, Daniel Chichiarts, 
Merlos, C. Landó. Carlos Landó, Fco. 
curuli, Manue! Fagúndez. Por 
gusto, M. Fagúndez, Iginio Gau 
cherman, Jaime Roura, Agustin 
Manuel Palomeque, Esteban Os Por ] 
Catalina, E. Os. Daniel Gómez 
Pedro Piquillen, José M. Azambuya, Luis 


Anlonio 


quillen, C. Correa, José Tejada. Por José 
Cabrera, José Montero, Bautista Roca, Car- 
los Escayola. Por Bautista Gallí, B. Rocca. 
C, 


E. Martínez, Luis Garibaldi, José 


Castellá, Domingo Silva, José Ferrati, Fran- 
cisco Gauna, Arturo W. Mata, Juan B. Oli- 
va, Francisco Zabala, Esteban Profumo, Juan 


Alario de Souza, José Antonio Poggi. 
a 


Vuelto a la libertad, cuando se prod 
el movimiento legalista de la Revoluc 


Tricolor, el comandane Arroyo fué a engro- 
sar las filas de la reacción nacional, incor- 


pordándose a ella con un regular núcleo 
partidarios. 


El gobierno lo dió de baja absoluta del 
servicio con orden de borrarlo de la lista 


miliar “por haberse plegado a los revol 


sos de la Florida, desconociendo los prin- 


cipios de autoridad”. 


Con la misma fecha—11 de julio de 1875— 


sabido captarse durante 
liberiad, con el pueblo 


lajo la fianza que lodos y cadau 


en la seguridad 
quier momento que sea requo” 
la autoridad, concurrirá a su lla. 


-8 Gracia y justicia, etc. (Firmados): Ju- 


Portas- 
san, Miguel Pintos, José Ma Yofre, Pablo 


, Fran- 


señor padre 
Por Juan 
na, Juan Sta- 
Leonart, 


de Freitas, 


v. S. 


cargo 


Epal- 


Brito, 
Peña 
Fran- 
Val- 


maso 


Juan 


Val- 
Fe- 
Fco. 
Ca- 
Ba 
Par 
Pu- 


Au- 


uan 


Pi- 


A. 


ujo 


10n 


de 


to” 


adoptábase igual resolución respecto a los 


Sargentos Mayores Hilario Silva y Andrés 


Klinger y capitán Guillermo García 
hd 


En 1876 se le reincorporó figurando en 
los cuadros pasivos hasta febrero de 1886, 
en que emplazado por el gobierno de San- 


los no acudió al llamamiento. 
El comandante Arroyo estaba con 


cida en Quebracho. 
Producida la famosa 
que se conoce por la Conciliación, 


mente de 
bían cambiado. 


É En el gobierno de Tajes, ya era 
la sorcael del ejército, pasó a 


e . dese 
¡Ly 0d A Pa ati 


dae As 


Comandante JOSE G. ESCOBAR 


causu revolucionaria que luego sena yen" 


evolución política 


el propio 
año 86 de la derrota, el comandante Lino 


G. Arroyo fué Jele Político del departa- 
Treinta y Tres. Las épocas ha- 


entonces 
desempeñar 


idénticas funciones en el de Rocha. 

Lo mismo aquí que en Treinta y Tres 
justificó el beneplácito con que la designa- 
ción se recibiera y volvió a ser el mismo 
luncionario que había sido en Tacuarembó. 

El coronel Arroyo falleció en Montevideo 
el 27 de agosto de 1897 sín dejar ningún 
bien de fortuna. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


Me 0 


IAE 


(GUIDO nombramos algunos de los paí- 
“es que componen lo que se llama 
América Central, en seguida la imagina- 
ción se crea un ambiente de misterio, con 
selvas intrincadas, ruinas milenarias cu- 
biertas de jeroglíficos indescifrables, regio- 
nes insalubres, pantanos con infiernos de 
serpientes, tigres y mosquitos... y sin em- 
bargo, aquello dista hoy en día, mucho de 
ser eso, ya que tiene hermosas y limpias 
ciudades con redes siempre en aumento de 
carreteras y ferrocarriles que cruzan las 
Repúblicas de Panamá, Costa Rica, Nica- 
ragua, Honduras, El Salvador y Guatema- 
la, involucrando en esa denominación — 
Centroamérica — todo el territorio mejica- 
no que se halia al sud del Istmo de Tehuan- 
tepec con los estados de Chiapas, Quinta- 
na Roo, Tabasco, Campeche y Yucatán. 

Si fuera a describir los paisajes maravi- 
llosos que tiene ese brazo perpetuamente 
extendido entre ambas Américas como la- 
zo de concordia, me vería precisado a re- 
nunciar en mí intento, pues necesitaria el 
florido lenguaje de un genio poético en día 
de inspiración, para hacerlo con propie- 
dad, pero ningún viajero puede dejar de 
sentirse impresionado ante la belleza fan- 
é, lástica de aquellas montañas y volcanes 
e de terrible historial, los valles floridos, bos- 
Ñ , ques umbrios, y lagos verdes o azules que 
salpican todo el terreno en gama polícro- 


, — 


sal CIRUGIA FACIAL 


“an a, 


VOR rm —— . 


La cirugía facial en manos de 
un experto cirujano puede co 
¡ rregir deforinaciones, pero cuan 
do se trata del cuidado diario 
del cutis, sólo la “glicerina de 
almendro” es capaz de viviflicar 
la epidermis a través del tiem 
po. Un minuto dedicado a un 
masaje con esta maravillosa 
crema líquida, le hará confir- 
mar la realidad de un sueño! 


$ 


= 
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ESE 


Bu<4ru 


COSAS Y TIPOS DEZ 
CENTRO AMERICA 


ma inacabable y asombrosa. 

El clima tropical y la variedad de sus 
frutos, añadido a la gente de color que 
resta en América Central, ha creado_esa 
ammósfera de rareza, comparándola cada 
lector con el Africa remota y misteriosa, 
a.qgunos de cuyos ritos salvajes y creen- 
clas ancestrales trajeron aquellos pobres 
seres, que hacinados en las cubiertas de 
barcos negreros, llegaron a esas playas 
constituyendo lo que se dió en llamar co- 
mercial y macabramente... “un cargamen- 
to de ébano”. 

Las principales producciones de «aquel 
suelo lujuriante son: el café, las bananas, 
el cacao, caucho, chicle, maderas precio- 
sas, tabaco, exportando también gran can- 
tidad de cueros, oro en barra, y mil pe- 
queños objetos manufacturados por las há- 
biles manos de la gente del pueblo. 

Las inmensas plantaciones de plátano, 
producen millones de racimos o “cachos”, 
que se utiliza allí en la alimentación dia- 
ría sustituyendo al pan corrienie, o en la 
preparación de cien platos diferentes, gul- 
sadas, fritas, asadas, etc., restando un mar- 
gen apreciable para la exportación, con- 
trolada por el poderoso consorcio yanqui 
que gira bajo la denominación "La United 
Fruit”. Estados Unidos de Norte América 
hace el mayor consumo de ellas, sirviendo 
su pulpa cristalina y. arenosa de golosina 
para las rubias “misses” que hacen con- 
trastar su blancura con el rojo violento de 
los labios, sin pensar al paladearlas de 
donde vinieron, ni bajo qué sol abrasador 
creció la planta que la produjo. 

En aquel terreno privilegiado cada pláta- 
no produce un solo racimo, y mientras va 


creciendo v madurando, asoma a sus plan 
tas un retoño, por lo cual, después de cor 
tado el fruto se troncha la planta mayor 
y ocupa el sítio “su hijo”, aque beneficiará 
al dueño en la cosecha siguiente en la 
misma forma que la hizo su padre, su 
abuelo, etc., etc. 

El café centroamericano es reputado co- 
mo de los mejores, especialmente el que 
se recoge a más de 3.000 metros de alfi 
tud, siendo tan fuerte que no puede be 
berse directamente de la infusión, sino que 
debe servirse como esencia sobre el po 
cillo casi colmado de agua hirviendo, Mu 
-hos viajeros pretendieron tomarlo en la 
forma acostumbrada, puro, como puede sa 
lír de la máquina “express”, y luegr el es 
tado febril no les dejó conciliar el sueño 
por varlas noches, 

Cada región llene sus aspectos típicos 
definidos, pero en general los tejidos de 
la vestimenta indígena preseritta dibujos 
parecidos, que sólo distinguen los muy en 
tendidos en la materia, como los comer- 
clantes, que pueden indicar el país en que 
fué producido, y en las fiestas nacionales 
hasta las niñas de la mejor sociedad hacen 
gala de las prendas autóctonas, parecien 
do flores que tuvieran la facultad de mar 
char. 

Esas pequeñas repúblicas, excepto Pana 
má, constituyeron durante el primer tiem 
po de su independencia, una Confedera 


pias. 


varia 
ra) 
vá 


Ko. 


| Iglesía de la Merced. de la ol. 
ciudad de Panamá. 


tadustrialización de armadillos [ha 


convertidos en artisticos 00) 
cesios, El Salvador. A 
Cc.A 


ción Centroamericana que duró poco. pe- 
se a la bondad de la misma, pues las am. 
biciones desatadas en cada sector hicieron 
imposible aquella “Patria Grande” que tan- 
los adeptos tenía. 

Las ciudades principales son Guatemala 
La Nueva, y San Salvador, con más de 
130.000 habitantes cada una, de moderno 
trazado, cal'es asfaltadas, edificación inte- 
resante y con todos los adelantos y preocu- 
Paciones de esta época. Le siguen San Jo- 
sé de Costa Rica capital de la pequeño 
nación que ha hecho su credo y bande 
ra de la Instrucción Pública, Managua 1 
pintoresca, Granada la ciudad heroica, To. 
gucigalpa con todo el sabor de lo autóc. 
tono, Panamá el emporio de mil razas, y 
tantas otras que gastan en sus esleras pri- 
vilegiadas una cultura elevada, haciendo 
un rito de la urbanidad y el hospedaje 
con el extraño, a quién hacen gustar en 
eso la misma delicia que tenian en los 
tiempos rancios de la colonia empingorro 
tada y fastuosa. 

Cada uno de sus gobiernos se ha preo 
cupado en acrecentar la enseñanza, lo- 
grando un promedio elevado de alfabetos, 
dando en sus universidades la ocasión de 
que sus hijos logren el título de la carre- 
ra elegida. Los más pudientes, en su atán 
de superación, mandan sus vástagos a es- 
tudiar en los grandes centros de Estados 
Unidos, y aun a las escuelas mayores de 
laglaterra. 


La gente del pueblo concurre obligato- 
Tiamente a las escuelas primarias, y lue- 
go se dedican a las mil pequeñas indus- 
trías, que explotan con la seguridad pro- 
veniente de la costumbre transferida de pa- 
dres a hijos por varias generaciones. 

La fábrica de vasijas especialmente, dis 
trae una cantidad apreciable de gente, igual 
que la confección de juguetes en los que 
son maestros consumados, sobre todo en 
los que hacen de trapos con las facciones 
bordadas y presentados en posición tan 
real de acuerdo al oficio que muestran, y 
con vestidos tan apropiados a cada perso- 
naje, que resulta encantador, haciendo la 
dicha de todos los niños y especialmente 
de los turistas, 

Confeccionan cinturc nes trenzados, fajas 
de motivos aborígenes, dijes, canastos, bra 
zaletes, anillos, prendedores y demás chu- 
cherías para los cuales han de fundir las 
monedas grandes de plata. Las pequeñas 
sirven de adorno en la confeccion de pul 
seras, saleros, mesas, silas y platos, que 
resultan joyas curiosas y bellas. 

Los pajarillos de cera y alambre son to- 
do un exponente de arte e ingenio, de gran 
parecido y cubiertos de plumas parecen 
animarse y cobrar vida. 

Todos estos objetos tienen mercado se 
guro en los viajeros, ávidos de llevar a sus 
hogares lejanos, algún recuerdo de las tie 
rras holladas y que representen un trozo 
de cada país visitado. 


Al sur del ltsmo de Tehuan 
tepec, en el Estado mejica- 
no de Chiapas, se fabrican 
y pintan estos maravillosos 
platos, decorados por ma- 
hos maestras y autóctonas. 


El soberbio Quetzal pájaro 


sagrado de los mayas y 

símbolo de la Libertad 

(ejemplar disecado del Mu- 
seo Mejicano). 


La religión juega un papel preponderan- 
te en la vida de los pueblos centroamerj- 
canos, y en cien iglesias magníficas se 
ven huellas de la unción con que las tra- 
bajaron sus alarifes, volcando en frentes, ca- 
piteles y columnas, toda su inspiración y 
habilidad de artista. 

Una de las nociones tiene en su escudo 
el emblema que representa lg libertad, en- 
carnado en una avecilla del grupo da las 
trepadoras. Se llama Quetzal, y quien ha 
tenido la suerte de verla volar difícilmen- 


No vive en cautividad y de allí el sig- 
nificado de que Guatemala lo honre y 
prohiba su cacería bajo pena de multa y 
prisión. 

En épocas precolombianas solamente los 
miembros de la familia real tenían dere- 
cho a llevar sus Plumas como adorno, en 
la misma forma que los incas peruanos 


ubérrimas tierras con todo el color que tie- 
nen, y desvirtuar las creencias populares 
de que Centroamérica sigue siendo una 
selva enmarañada donde imperan las fie- 
bras palúdicas Y las feroces alimañas. 


Rodolío BELLAN] NAZERL 


Centenario del natalicio 


de EMILIO < ZOLA 


E dos de abril de 1840, nacía en París, 
Emilio Zola. 

Su padre, Francisco Zola, descendía de 
una familia de soldados originaria de Za- 
ra, en Dalmacia. Muchos Zola sirvieron 
como oficiales de tropás italianas, y el pro” 


Zola a los 20 años, estudio de Paul Cezonne. 


pio padre del novelista nació en Venecia. 

Es sin duda por ignorancia, u omisión, 
que el Fascismo, al reivindicar Túnez, 
Susz y Córcega, no reclamó para sí, entre 
todas las glorias que le faltan, la de Emi- 
llo Zola. El jocoso Virginio Gayda dejó pa” 
sar la ocasión y el mundo perdió una ho- 
ra de risa. ¡Qué lástimal 

Francisco Zola, ingeniero, trazó a los 
veiniiseis años, la línea del primer ferro- 
carril europeo, de Lintz a Gmunden en la 
Alta Austria. Más tarde fué oficial de la 
Legión Extranjera, en Argelia. Luego se 
instaló en Marsella, y se casó con una 
hermosa francesita, Emilia Aurelia Aubert. 

Entre muchos proyectos de obras gran” 
diosas, como las fortificaciones de París, el 
joven ingeniero estudiaba la posibilidad 
de captar las aguas del río de Cause y 
traerlas a la ciudad de Aix, en Provenza, 
para evitarle la carencia periódica del 
precioso líquido. El canal fué llevado a 
buen término y se le dió el nombre de 
“Canal Zola”. Los trabajos obligaron al in” 
geniero a instalarse en Aix, y es así que 
toda la infancia de su hijo pasó en Pro” 
venza. Al morir el ingeniero en 1847, la 
viuda quedó en una situación económica 
precaria, ya que tuvo que luchar, año tras 
año, con los complicados pleitos surgidos 
de la sucesión de su esposo. 

El pequeño colegial, — apenas tenía sie- 
te años a la muerte de su padre — no sin” 
tió mayormente las penurias del hogar sin 
jefe, ya que su madre, valiente y ordena” 
da mujer, ayudada por su familia, se in” 
genió para sufragar los gastos de la vida 
escolar del hijo único. 

Trabajador y bien dotado intelectual- 
mente, el colegial obtenía siempre las me” 
jores clasificaciones. Las vacaciones en los 
oleados días provenzales, se pasaban en 
excursiones por la campiña, en compañía 


Está en Hollywood 
Nelsa Bidone 


NELSA BIDONE, manos de ar- 
tista insuperada para su Ond. 
Permanente, contratada por 
Peinados HOLLYWOOD. — R. 
Negro 1370, — U.T.E. 85335. 


de rus dos amigos, Cézanne y Baille, cuya 
afección no le faltó nunca. Los mocitos ha” 
blaban de poesía, componían versos, y 50” 
ñaban sin modestia en sobrepasar los poe- 
las ya consagrados, y renovar el arte poé- 
tico por su propio genio aún en potencia. 

Obtenida una beca para el Liceo San 
Luis, en París, hubo que dejar Aix y vivir 
en la capital, con la esperanza consolado- 
ra de volver a Provenza para las yacacio- 
nes de verano. 

Dos años de estudios le permiten presen” 
tarse al examen del bachillerato, pero fra- 
casa en París; tantea la suerte en Marsella, 
y fracasa nuevamente. Vuelve a París no 
para seguir estudiando, pues no quiere ser 
más una carga para su buena madre; qule- 
re trabajar para ganarse la vida. “Un pe- 
dazo de pan, un vaso de agua, soñar y es” 
cribir”. Tal su ambición. 

Tiene veinte años. Encuentra un empleo 
en una oficina, peru es miope, distraído, 
se siente inferior al humilde puesto que 
ocupa solamente dos meses. 

No encuentra los cien francos mensuales 
que considera, y con razón, indispensables 
para vivir por tan mal que sea. Es pobre, 
terriblemente pobre. Empeña en el Monte- 
pío los miserables objetos que posee, has” 
ta sus ropas. Entonces se queda en la ca- 
ma o escribe envuelto en una frazada, mo” 


Zola en la época de “La Taberna”. 


ja su pan en el aceite que le mandan de 
Provenza, hace “el Morabito” como le man- 
dí decir a Cézanne, pero escribe, escribe 
novelitas; descansa leyendo a Chénler, 
Sand, Shakespeare, Hugo. 

A pesar de los apremios materiales, sue- 
ña ya, con la creación de obras cíclicas; no- 
velas densas, largas, que exigen varios to” 
mos para su desarrollo completo. Pero no 
es aún hora de empezar los Rougon Mac- 
quart. Sin embargo parece no tener una 
visión de lo que más tarde llegará a ser. 

En una carta al amigo Baille, escribe: “Si 
me dedico a la carrera literaria, quiero se” 
guír mi lema: “Todo o nada”. No quisie- 
ra pisar en las huellas de nadie, no es que 
ambicione ser jamás jefe de una escuela 
literaria — pues un hombre así, es siem" 
pre sistemático — pero deseo elegir un 
sendero inexplorado, y salir del montón de 
los tinterillos de nuestra época. El poema 
épico entiendo un poema épico de mi 
cuño, y no una tonta imitación de los anti- 
gquos — me parece una vía poco trillada. 
Hay una cosa evidente; cada sociedad tie- 
ne la poesía que le es propia; pues como 
nuestra sociedad no es la de 1830, y no tie- 
ne todavía su poesía, el hombre que la 
creará será justamente célebre. Las aspira” 
clones hacia el porvenir, el soplo de liber- 
tad que se hace sentir, la religión que se 
va depurando, son otros tantos manantia- 
les de inspiración...” 

El escritor hambriento aconseja a sus 
amigos de Provenza: “Hagan vuestro poe” 
ma, vuestra novela como artistas con- 
cientes; dadle dos años de trabajo, no pen” 
séis en el dinero, que esta preocupación 
no venga a sobreponerse a la de hacer 
arte”. 

En sus angustias cuotidianas, tiene un 
momento (feliz; es la llegada a París de 
Cézanne. El también quiere ser un inno” 
vador en la pintura; ya llegará a serlo co” 


Zola a los 6 años. 


mo Zola en la literatura, 

Zola pudo entrar como empleado en la 
librería Hachette, haciendo envoltorios pa- 
¡a empezar, Sus jefes se dan bien pronto 
cuenta que vale más que su tarea manual. 
Lo nombran jefe de publicidad. Hachette 
según se dice le aconseja abandonar los 
verso por la prosa. En contacto con Mi- 
chelet, Saint-Beuve y Taine cuyas teorías 
influirán tanto sobre él, aprende su oficio 
de hombre de letras. 

Publica sus “Cuentos a Ninón”, y cola- 
bora en el “Petit Journal” y otros diarios 
de provincia. Trabaja con ahinco. Su orgu- 
lloso lema: “Todo o nada” va cambiando 
por el: “Nulla dies sine línea”. Se sienta 
a su mesa de trabajo con la puntualidad 
de un empleado. Se le tachará algún día de 
ser un obrero de las letras. ¡Vaya un re- 
proche! 

El periodismo era considerado por Zola 
"como una potente palanca”, Colabora en 
diversos diarios y revistas. Publicó su se- 
gundo libro "La Confesión de Claudio”, 
que bien poco faltó para ser procesado. Es” 
cribió en el pequeño diario “Travail”, fun- 
dado por Georges Clemenceau, y Jules Mé- 
line, cuya obstrucción al régimen de Napo- 
león II le mereció ser suprimido por la 
autoridad judicial. Un allanamiento policial 
en la casa Hachette hizo perder a Zola su 
empleo en la librería. Lejos de acobardar- 
lo, la medida lo empuja a no buscar otro 
empleo, y sí a vivir de su pluma. Entra 
en el diario “L'Evenement” donde es en” 
cargado de la rúbrica: “Libros de hoy y de 
mañana”. A más se le confía el “Salón”, 
o exposición anual de pinturas. 

Su estilo vivaz, su frase hiriente, defien- 
de las obras de los pintores noveles. Des- 
cubre y pondera a Manet quien será, se” 
gún él, “uno de los maestros de mañana”. 
Y vaticina con justeza. 

Ataca con ardor a los pihtores aca” 
démicos, vencedores de la hora. 

"Yo estaré siempre del lado de los ven- 
cidos”, dice, y batalla con entusiasmo por 
Manet y Pisarro totalmente desconocidos. 
La originalidad de su visión pictórica, sus 
arremetidas contra lo fácil y lo convencio” 
nal, levantan protestas. No le importa. Lu- 
cha, fústiga, hiere a diestra y siniestra; 
tiene numerosos enemigos y algunos ami- 
gos. Pronto estos serán legión, y los admi” 
radores vendrán de todas partes, sobre to” 
do del extranjero. 

No exige la verdad, toda la verdad, so” 
lamente en la pintura; la quiere en la líte- 
ratura y emprende obras que abogan en 
favor de una pintura exacta de las costum- 
bres en una sociedad sometida a las leyes 
científicas, . 

Sus novelas "Madeleine Férat” y '“Thé- 
rése Raquin”, si no llevan aún un sello 
realmente personal, indican ya su inclina” 
ción hacia las tesis científicas, 

Su horizonte se amplía. Balzac ha dejado 
la “Comedia humana”, él hará en diez o 
veinte volúmenes, la “Historia naturál y so- 
cial de una familia bajo el segundo impe- 
rio”. 

Antes de escribir la primera línea, em- 
prende la búsqueda del “documento huma- 
no”, reune a montones las notas ilustrati- 
vas. Pusa todo un año en la Biblioteca im- 
perial. El "Origen de las especies” de Dar- 
win, la “Introducción a la Medicina Expe- 
rimental” de Claude Bernard, son leídas y 
estudiadas por él. 

Creía firmemente que las nuevas teorías 
de la biología que revolucionaban las cien- 
clas naturales, podían revolucionar tam- 
bién la literatura. La influencia del medio 
sobre el individuo, ya sometido a las mis” 
teriosas fuerzas de la herencia, debía su” 
ministrar al novelista una valiosa informa- 


ción sobre la determinación de los actos de 
sus personajes. 
Quiero ser naturalista, puramente natu” 


ralista, puramente fisiólogo, decía. 

Su primer libro, “La Fortuna de los Rou” 
gon” apareció en el diario "Le Siécle” pe- 
ro la querra no permitió la publicación de 
los últimos capítulos. 

El 5 de agosto de 1870, publicó un vio- 
lento artículo en “La Cloche” titulado "Vi- 
va Francial” Decía: 

“A esta hora, hay, frente al Rhin, cin” 
cuenta mil soldados que han dicho no al 
Imperio. No querian más guerra... no que” 
rían más este terrible poder que pone en- 
tre las manos de un hombre solo, la fortu” 
na y la vida de una nación”, 

Zola iba a ser procesado por los jueces 
imperiales, La caída del Emperador en Se- 
dan, le evitó la cárcel. 

El coraje cívico del ciudadano estuvo 
siempre a la par del del escritor. 

"La Fortuna de los Rougon” apareció en 
líbro en 1871. Siguieron los otros diecinue” 
ve tomos, el último de la serie, “El Doctor 
Pascal” fué publicado en 1893. Cada una 
de sus novelas levantaba protestas alra- 
das. La gente de lelras se echaba ladran” 
do sobre el libro salido a la venta, tratam” 
do de hacerlo jirones, y con tanta más ra” 
bía cuanto los tirajes subían a cada obra. 
Zola cosechaba más y más insultos y ca- 
lumnias, Literatura pútrida, estiercol huma” 
no, eran los más suaves de los epítetos 
malsonantes para calificar sus trabajos. El 
hombre: se enfurecía y contesiaba sin con” 
templación a sus detractores. Desafiando al 
escándalo seguía produciendo. Cada libro 
era un acontecimiento, hacía época. 

"L'Asommoir”, “Nana”, “Germinal”, "La 
Terre”, fueron los más criticados por las 
plumas enfurecidas de autores enloqueci- 
dos. Nada, hoy día, nos puede dar una 
idea de algo semejante a las batallas de 
entonces. Hay que volver a leer las diatri- 
bas de ese tiempo para asombrarse de la 
incomprensión y del furor de los críticos en 
pleno delirio. 

Pero hombres de talento como Flaubert, 
Goncourt, Daudet, defendían al autor y su 
obra. Discípulos como Céard, Huysmans, 
Paul Alexis, Maupassant, Hennique, se 
agrupaban alrededor de Zola, bajo la ban” 
dera revolucionaria del naturalismo. 

La nueva escuela se impuso en Francia 
y en el extranjero. La gloria y la fortuna 
sonreían al autor. La última acusación fué 
la de ser pesimista. Después de la maldad, 
la estupidez. 

¡Pesimistal Zola contestaba: “Soy opti” 
mista de todo mi serl Soy contra el pesl- 
mismo imbécil. He puesto mi fe en la vida, 
la creo eternamente buena, la única obre- 
ra de la salud y de la fuerza. Ella sola es 
fecunda, ella sola trabaja en favor de la 
ciudad del mañana”. 

Al pintar valientemente”los errores y los 
horrores de la Sociedad de su tiempo, Zo- 
la luchaba por un porvenir más humano, 
donde los obreros, los campesinos, los ar- 
tistas, serían defendidos, amparados por 
leyes liberales rigiendo un mundo social 
más justo, más fraterno, El soñar despierto 
el batallar sín flaqueza ni temor, no es pos” 
tura de un pesimista, sino de un optimista 
de un visionario alerta, confiado en las 
fuerzas y las realizaciones de un porvenir 
que presiente y anuncia. 

El Zola de los "Rougon - Macquart”, es 
al Zola del asunto Dreyfus. Su “¡Yo Acu- 
sol” es de la misma tinta, de la misma 
sangre, rica, potente y generosa que un 
corazón de hombre ofrece a sus semejan 
tes y a su patria que quiere siempre más 
noble, más libre y justiciera. 


Jules BERTRAND. 


Zola en la época de Dreyfus. 


3 Ma 


BALLET Jooss presentóse por voz 
1932, tom mdo parte en el 
sÁJ 


« Que tuvo lugar en el 
sidencia de Rolf De Maré. 


primera en París, en julio da 
“Congreso Internacional de la Dan 

teatro des Champs Elysées, bajo la pre 
Su debut fué 


un acontecimiento 
revelación, El Congreso 
coreográfico "La 
el público se 
elogios. Tal 


ta natural 


inolvidable, una verdadera 

Primer Premio Por el drama 

llo fué repentino y triunfal; 

entusiasmado y la Prensa le prodigó sus 

animidad, rara yez alcan; 1 €n certámenes de es. 

edundó enormemente or del Ballet Jooss. De 

la Jooss tornóse famoso. 
coreógrafo habían halla >,.por fin, 

sa. Se le tributaron los más cálido: elogios por 

1 nz la originalidad de “La table verte” 

econocido y se le consideró como 

por lo que significaban su 

estilo. Se 


lanza 


le otorgó al 
tablo verte”. 


Su é 
manifestó 


en 


la mañona noche el nombre de 


esfuerzos de e 


Los 
su recompen- 
su concepción de 
quedó ampliamen 
un audaz mensaje artístic: 
potente, su novedad y 
si bien difería de la clásis 
pensamiento 


realización 
vió que lla técnica de Io 
era igualmen 
un infatigable es 


"r 


su 


te el fruto de un 

fuerzo. 

juiendo su briMante éxilo ' 
como "The Big City” 


Prolundo y de 


'La table verte” Y Otros ballets 
(La gran ciudad), “A ball in Old Vienna” 
(Un baile en la antigua Viena), “Th: Seven Heroes” (Los siete 
héroes), "Pavane lor the Dead Infante” (Pavane en memoria del 
Infanta muerta), fueron Tepresentados en la Sala Ple yel, (en la 

mitó un escenario especial) y en al Teatro 
8. Toda la Prensa manifestó su jui lo favorabl 
Importancia del Ballet Jooss y el Público corr 
1 su concurrencia extraordinaria Y Con sus fervientes aplau 


desde ese momento, París, pues, quedaba conquistada por 


des Champs 
e reconocian- 
Ó ese jui 


. , Jooss se instaló en Dartington H 111, 
Inglaterra. La señora y el señor Elmhirst pusi 
ción los estudios Y todo el material necesa 
dependientemente de otras actividades, Ballet Jooss posee su es 
suela: propia, llamada Jooss Leeder School of tha Dance, 

AM en 888 tranquilo rincón de Inglaterra, es donde 
crea y representa sus nuevos trabajos BaMat Jooss. 
tores F. Cohen y John Colman trabajan unidos e 
senadores de trajes y los que construy 
de sus respectivos estudios. 
trabajo, fel 


nes son, 


South Devon, 
a su disposi. 
TÍo para su trabajo. In 


eran 


concibe 
Los composi 
al Grupo, Los di 
2n las máscaras disponen 
Los bailarines viven en medio de 1 
Y con toda clase de comodidades. Tales condicio 
sin duda, ideales para la creación de un repertoric 
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Vo Congreso 
Trabajo de url 
la Península 


vor aporte de población dentro de algunos 
astros, a esa altura de la ciudad. : 


La expropiación a realizarse entre Cludas 
dela y Treinta y Tres y con prolongación 
de Ciudadela hasta Florida, demandaria 
una arogación pequeña por tratarse de sal” 


ficios que beneficiarian sus fondos y en 
que se transtormariían con dos frentes y 
además quedarian ubicados en una calle 
de utilidad viaria con una arquilactura 
adecuada y barata. Se solucionaría el estas 
cionamiento para los comercios puesto qué 
en esta forma, cada frente tendria uno, sas 
tisfaciendo a todos los propietarios do 25% 
de Mayo, Rincón y Paraná 

Con respecto al ensanche Reconquista 
proyectado en el Plan Fabini, es necesaria' 
confirmarlo por lo menos entre la Rambla 


ciento, en determinadas horas, puesto que 


NTRE los trabajos expuestos en la re- espera de transporte, cosas bien cataloga- S tus 
ciente exposición arquitectónica del V. das y de aran importancia actual y futu” sería un conflicto mayor de congestiona” ur 7 tuzaingó por ser imprescindible del 
Congreso Panamericano, realizado en el ra. Comencemos por descongestional, me” miento en dicha plaza, sí se tratara de cor peso! o al trazado sugerido. Igual consis 
Palacio Municipal, ha llamado la atención diante la solución más simple, lo ntos tor hasta allí la totalidad de ellos, o un po” ee hay que hacer con el ensancha 
el de urbanización presentado por el ar- necesarios, Tapones” que obstruyen el sible trasbordo de la ola humana que $8 $ recha. El ensanche de Buenos Aires 
cquitecto señor Bartolomé Traverso, el que paso, y obtenido esto, prosigamos con el dirige y sale de sus actividades. mantenerlo en sus 25 metros desde ltuzaln* 
fué premiado con la Mención Honorífica. proyecto fantástico, que pagarán todas las En el transcurso de dos años podrían de- gó hasta la Plaza Independencia. Con ess 
La vastedad del tema no permite tratar- generaciones futuras, las cuales han de cretarse aperturas, “Tapones”, para rectifi- ¡no rm e vincularía la Hombla di 
lo sino en la forma escueta que lo presen: gozar de los privilegios que él les aportará. car el tránsito y así se llegará a la solu” a En laza Independencia. 
tamos, suficiente sin embargo para que el El pórtico en planta baja es la solución ción deseada. n la calle Reconquista al exproplarié 
lector pueda advertir las soluciones pro” ideal en estos momentos para el ensanche Un ensanche necesario, como fin del plan las pocas parcelas, debe seguirse el ras 
puestas para eliminar, o remediar al me- de las calles de un ancho de diez metros mínimo, con el mismo carácter de urgen” modelamiento sugerido desde Colón hacia 
nos, los graves problemas de la circulación con veredas de dos metros, intransitables cia que los “Tapones”, es el de la calle el Oeste. Para la Rambla Portuaria debes 
de vehículos y peatones en las estrechas en las calles de gran afluencia de público, Rincón, entre Juan C. Gómez y Ciudadela mos proceder en la forma siguiente a 18% 
peligrosas, sucias en mal' tiempo, e inade- y ésta hasta Plazu Independencia median” terminar su ancho. Para que los propielas 


rios de almacenes, cafés, etc, lo utilicaW 


calles de la península montevideana. 
l autor del trabajo, señor Traverso, ha cuadas a todo desenvolvimiento comercial. lo Pórticos. Etapa 1l.a al. 
tenido la gentileza de sintetizar su plan en Considerando la ciudad como se encuen- Si esto se realizara combinado con el para sus cargas y descargas, Y, como mo? 
estas páginas ilustrativas de los grabados. tra en estos momentos, sin pensar en nin” proyecto de la Galería Centenario, las obras Uvo e esparcimiento, se exigir'a un por 
o gún ensanche inmediato necesitamos una saldrian mucho más baratas y no las obs” de pS pa ap. existentes, exticaa 
Solución que en el breve plazo de seis me” taculizariían los propietarios con frente a mé en los altos para ganar más alluia que 
Preocupa el problema serio que nos ha ses, con los arreglos de las vías tranvia- Rincón, pues ellas satisfarían las necesida” a que corresponde ahora en 25 de Agos 
olanteado la máquina, motivado por la evo” rías, cambio de flechas de calles, y me- des del tránsito en esa zona, y se llegaría La avenida La Por. se completara en UNA 
lución y las necesidades, y no hemos de diante una estadística de recorridos, hora” a realizar un conjunto arquitectónico digno 
dojar de lado el demandado por nuestras rios y pasajes, interrumpan los servicios de la obra a emprenderse. Al ensancharse 
íamos entonces eliminar la cir” 


lado. Es imprescindible entre las calles Misiones Y Plaza Indepen” Rincón, podr 


necesidades de tras 

el espacio acera, la plazuela para nuestro dencia, que actualmente llegan hasta la culación vehicular en la calle Sarandí entre 

descanso. la acera de marcha, la acera de Aducma, en un porcentaje del 30 al 50 por B. Mitre y Plaza Independencia, la cual se 
translormaría en acera de estar y de trán” 


sito de peatones, y adquiriría la importan” 


cia que requerirá la entrada a la Galería 
por medio de la actual Policía Vieja adap” 
lada al ambiente y ensanchada mediante 
e N un pórtico en el frente Este. Al ensanchar 


DD 


£, 


a veinte metros la parte entre Bacacay y 

Y K Plaza Independencia se conseguiría una cal- 

y zada para vehículos y la acera anterior” 

mente citada, y a la vez una solución ar” 

ys % quitectónica en consonancia con el trazado 
2 s , ¿de la Plaza. Etapas 16.a b) c) y d). 

qe LEN La solución Á de la Galería Centeno” 

" UN le ES 1 rio, determina una circulación de autos, la 


3% f cual daría un motivo de atracción en de- 
1 terminadas horas y un acercamiento cons” 
tante al comercio, que tendrá que llegar a 
ser intenso en esa zona privilegiada. 

La modificación de las Plazas Indepen” 
dencia y Constitución para las correctas 
circulaciones y estacionamientos es un mo” 
tivo que urge. 

El pórtico será un motivo necesario en la 
calle Sarandí, donde se podrá extender has” 
ta Pérez Castellanos para dar cabida al 


e! 


a ' 
7 e FS público. se o en es Galáf, 
ve e“ zona. Se dejanan los € ificios importantes espa 
? = -—vA Y sin este motivo, que no afecta la arquitec- lo a 
á tura, puesto que los cuerpos de fachada 
| _L quedarian siempre en el mismo plano. 
Y . Como principio del plan máximo, sería el NOTA: El trazado MM 
f ! - Jas ensanche y prolongación de e calle Para- ps ap cc 
A mínim > ná entre Florida y Treinta res, para sa” cado con color 
l pS 'o urgenia entre Uno ; 22 años comporta las primeras 20 eta- tisfacer una entrada vida idiara que demás trazados no + 
y) pas. y la inmediata tr....srormación del sistema vehicular. — Las sucesivas complementará las necesidades de un ma” sor tenidos en Cu 
etenas cristalizarán el plan máximo. , yo para com 
considerará la ponia 


como se encuenta 1 
actualidad. 


UY 


e 
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Pórticos, la solución ideal para el en” 
sanche de Rincón. Sarandí, Pórez Cas- 
tellanos y Ciudadela. 
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¿namericano . 


mización 


Montevideo 


ilizando el espacio dejado por la 


uniendo en esta 


1 Rambla Portuaria con la 
la Ciudad. 
nión que debe ser tenida en cuenta 
da. La Paz con 18 de Julio a la al- 
Palacio Municipal de acuerdo a 
wstiones indicadas en las distintas 
»s. 
Castellanos, como plan minimo ur- 
erá ensanciuada para rermitir la 
lón rápida hacia el 5. 1rdiante 
consiguiendo una calzada para tres 


1 Ex Ferrocarril 


parte 


Ya calle Maciel será de flecha ha- 
lorte con un solo estccionamiento 
obús y una 


mitir una ¿nea de au 


2 558 en movimiento. En esto lormo 
asiiicalles cumpliróm la misión do uny 
iitoRamblas. 

Hábbtealizarse el espacio frente al Hos- 

2 ¿sfciel. Etapa 25. Cc). 

BIS4 solución B está indicado el ensan- 

b risolís que será más de estaciona- 
Mb ofñue de rapidez, para dar cabida a 

Mba en los alrededores de la zona 


'bBnida entre Misiones y Zabala, en 
lo «uhte solución B, determina cambios 
sebtados a un cálculo financiero, pue- 
"Bar a una erogación menor, en vis- 
HS ñe cumpliría una misión más efi- 
Lin circulación y estacionamiento más 
SES que el sistema de playas, por 
do una zona privilegiada y llama- 

“la de construcción vertiginosa, nor 

| mayor densidad de la península 


de 


a 


y del comercio más eliciente, siendo de 
tácil acceso desde el Sur y el Norte sirvien- 
do en una extensión de 8 hectmas. centrali- 
zados y equidistante del viejo amanzanado. 

Al derogarse la diagonal que vinculaba 
la Rambla Portuaria a la calle Uruguay, y 
el ensanche de Florida desde el Puerto has- 
ta Uruguay, incluidos en el plan Fabini; de- 
be considerarse de importancia y que pue- 
de desempeñar el mismo papel, la prolonga 
ción y ensanche de la calle 25 de Agosto 
hasta Florida y ésta entre Paysandú y Uru- 
guay. 

Las prolongaciones de las calles Cuareim 
e Ibicuy hasta la Rambla Sur son necesa” 
rias para descongestionar Paraguay y Rio 
Negro. 


a 


Se sabe que de Plaza Independencia a la 
Aduana y de vuelta, en las horas de ma. 
yor alluencia, se retrasan los coches en un 
promedio de treinta minuto que con la car- 
ga llegan a 50 minutos a término de línea. 
¿Acaso esto no es un perjuicio para las 
compañías a más de serlo para el público? 

Para salvar este inconveniente habría que 
suprimir la llegada al Oeste actual de is 


e 
A 
- 


calle Rincón y la calle Cerrito para este 
plan mínimo y auxiliar con la apertura d> 
Paraná para el plan máximo, Con ello, =. 
público al dirigirse a sus tareas, hara 
sin perjuicio de pérdida de tiempo, entrar. 
do por la periferia de la península, cam,- 
nando dos cuadras más de las que recorre 
actualmente, pero convencido de que no ha 
perdido 15 minutos como mínimo, sentado 
en un tranvía para recorrer dos cuadras 
en la calle Rincón, con la esperanza siem. 
pre de que éste siga su marcha, puesio que 
lo hace a todas horas del día, no existe mi- 
nuto fijo, vamos a decirlo así. No ocurre 
lo mismo a la salida de sus ocupaciones 
que es a horas ya fijas y determinadas, 


por lo que duplico las salidas en la parte 
central, para dar mayor caudal para su 
desarrollo, vinculando a la vez al elemento 
autobús y automóvil del tranvía, pues son 


«A 


mo sería la Rombla portuaria, avenida: entrc Mision 
Paraná y Diagonal haria Paysandú. 


de distintas velocidades y no es posible 


no perjudique | otro. 


pe: 
Se habla d lescongestionamiento de la 
Avenida 18 Julio eliminando el tranvia. 


Deben tentarse soluciones más viables, pues 
el abandono de as vías demandaría al 
Municipio una compensación que la $. C. 
de M. con todo derecho, reclamaría . 

Hay que obligar a los autobuses a dete- 
nerse a 15 metros de la línea de edificación, 
arrimado contra el cordón; por consiguien- 
te ningun estacionamiento se permitirá a 
menos de 30 metros de la línea de edifica. 
ción. Los tranvías se detendrán sobre la lí- 
nea de edificación. Esta reglamentación de- 
berá ser rigurosa y penada con una fuer- 
te multa, sea quien fuere el infractor 

No basta sólo esta indicación para po 
der contemplar las exigencias en la Avda. 
18 de Julio, hay que reducir el tránsito con 
la supresión de varias líneas de autobuses 
y de tranvías, las cuales se harán circu- 
lar por Colonía y San José, Mercedes y So- 
riano, descongestionando a la vez las « 
ras, de los que buscan los medios de loco- 
moción y la de los naseantes 


es y Zabala, apertura de 


o 


Con respecto a la llegada de los auto- 
buses y tranvías a Pocitos, debe flecharse 
en una sola dirección las calles ocupadas 
por éstos. Obsérvese que la mayor parte 
de ellas poseen una calzada de dimensio- 
nes para tres líneas y no es posible hacer 
las maniobras cuando van en contra sin los 
riesgos explicables. 

En cuanto a los estacionamientos en toda 
la península, se tendrá uno solo en las ca- 
lles por donde pasen autobuses y tranvía: 
y dos en las calles por donde pasen autos 
En las calles que tengan líneas tranviarias 
y no permitan un ancho eficiente para la 
circulación de autobuses y tranvías en el 
sentido paralelo, la solución sería que en 
una cuadra sí y en otra no, se autorizara 
el estacionamiento intercalando las aceras 
de manera de formar un paso libre para 
los vehículos de locomoción rápida, en el 
trecho de una cuadra. 


o 


Las playas de estacionamiento se enca- 
ranan como garages privados, se ubiccrian 
en las partes indicadas como espacios li- 
bres y se obligaría a los propietarios de 
esos predios a construir una planta de sub- 
suelo y un entrepiso debajo de su planta 
principal que estaría elevada con respecto 
a la veroda. De esta planta hacia arriba, 
el propietario construiría lo que deseare. Log 
distintos propietarios horán sus construc- 
ciones de acuerdo a una comunicación in- 
terna. 


Montevideo, abril de 1940. 


Bartolomé TRAVERSO 
Arquitecto 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA PENINSULA DE MONTEVIDEO 


Reordenamiento de la maza edificado — 
Po-< bles circulaciones 
Seución B: comporta las etapay indicadas en la Solución A. 


más restantes a las 29%, para completar el máéximo. 
Juño y Octubre de 199 


necesarios (huecos) — 
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GINEBRA. — Oficina Internacional del trabajo. 
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y"SILADA por el formidable dragón del 
Mont Blanc, agazapado en sus cerca- 
nias, y constantemente encorvado su ancho 
lomo resplandeciente, está Ginebra, mirán- 
dose extasiada, en el limpio espejo de su 
lago tranquilo. El lago inmóvil y el Róda- 
no tumultuoso la cortan en dos mitades que 
se lanzan, de una a otra orilla, las serpen- 
únas de sus puentes. En todos los mue- 
lles, jardines y senderos los plátanos cre” 
cen rectos, abriéndose a tres metros y me- 
dio del suelo, — ni un milímetro menos, ni 
un milímetro más, — en amplios y densos 
paraguas invertidos que son también co- 
pas de champán. Se ve bien que los plá- 
lanos escuálidos que he visto inclinarse en 
mi tierra ante la furia de los pamperos, 
y en Barcelona ascender a alturas terrorí- 
ficas, en ninguna parte se encuentran más 
a gusto que en Ginebra, en donde engor- 
dan como plácidos burgueses sin: inquietu- 
des. Las grandes manos abiertas de sus 
hojas estallan, apopléticas de verde sangie 
espesa. Y en sus finas y claras cortezas 
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NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 


con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un producto 
de confianza consagrado en el mundo 
enlero. 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpocos dias. 
Es de uso cómodo y agradable, porque 
está suavemenle perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspa y evila la caida del cabello. 


En Farmacias y Perfumerías 
en frascos grandes y medianos 


Solicite un folleto gratis, con instruc- 
ciones para su uso. 
DEPOSITO: URUGUAY 842 MONTEVIDEO 
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brotan palabras esculpidas por románticos 
amantes en horas impregnadas de logo y 
de luna: “Ivonne”, “Charles”, "Aujourduj”, 
"Je faime”. Los ginebrinos saben bien lo 
que valen estos árboles y los cuidan cor 
orgullosa solicitud, como los berneses a sus 
leos osos grises y los lucernianos a sus 
patos voraces y multicolores. 

Ginebra es lg ciudad de los relojes, pe 
ro lo es, mucho más, de Calvino, el auste- 
ro reformador, y de Jean Jacques Rousseau, 
el impenitente rebelde. Calvino llegó dae 
Francia, envuelto en oscuros ropajes, cal- 
zando toscos zapatones, con su fanatismo y 
su crueldad y se incrustó en Ginebra, en 
donde con su áspero verbo encendido do- 
minó durante cuarenta años terribles. Rous- 
seau, salió de Ginebra para no volver más, 
escandalizado de la triste y estéril virtud 
de sus conciudadanos, y llevó a Francia 
y de allí al mundo, la buena nueva de sus 
evangelios igualitarios. De ambos quedan 
aquí recuerdos. La voz agria y siempre 
amenazante de Calvino, parece resonar to- 
davía bajo las amplias y desnudas bóve 
das del templo de Saint Pierre, en lo alto 
de la colina, y su figura desagradable, ma- 
era y aguda, se recorta junto con lay de 
sus más devotos discípulos, en el impo- 
nente muro del monumento de la Reforma. 
Más modesto pero más íntimo. menos ma- 
jestuoso pero más humano, Juan Jacobo, 
tallado en bronce, sentado sobre un peque- 
ño pedestal de granito colocado en el cen- 


do ” 


tro de una pequeña isla enredor de la cual 
el Ródano se revuelve furioso, sonrie apa 
cible y tolerantemente a los enamorados y 
a los buenos viejos que vienen a sentarse 
en los bancos que lo rodean y a la fresca 
sombra de los árboles. 

Desde hace unos años Ginebra, peque- 
ña ciudad llena de recuerdos y de historia 
pero modesta y recogida, se ha convertido 
en algo así como en capital del mundo. 
De repente, en la margen derecha del la- 
go, poblada de lindos jardines que suben 
a las colinas, como al conjuro de una lám.- 
para maravillosa han brotado monstruosos 
palacios blancos en los que se amontonan 
hombres de todas las latitudes, llegados 
de todos los puntos del horizonte, que ha- 
blan todas las lenguas y adoran todos los 
dioses: rubios y desdeñosos sajones, altos 
y gimnásticos escandinavos; alegres y ex- 
prosivos latinos; rígidos y cuadrados qer- 


manos; idúes de plel oscura y grandes 
ojos negros y melancólicos; americanos del 
sur habladores sempiternos y gesticulan. 
tes; japoneses y chinos, disimulados baja 
su máscara amarilla en que se abren dog 
ojillos burlones y una boca perpetuamente 
sonriente; etíopes solgmnes, enfundados en 
largas capas blancas; australianos francos 
y toscos de mirada lea! y modales campe- 
sinos; árabes de piel marfilina y ojos ras 
gados y misteriosos. Todas las razas se 
han dado citan allí, todas contraternizan 
realizando, por primera vez, el viejo ensue- 
ño de los humanistas, Al caer de la tar le, 
se les puede ver conversando sin enojo a 
lo largo de los “quais” antes tan tranquí- 
los y silenciosos. Sin mezclarse con ellos, 
los ginebrinos van de vez en cuando a 
contemplarlos, admirando en uno la toz 
cobriza, en el otro el idioma exótico, en 
el de más allá la estatura atlética, en és 


GINEBRA. — Palacio de las Naciones: 


lo el fez o el turbante, en aquel la vivaci- 
dad o la elegancia, Los cafés, las plazas, 
Os paseos, log sitios de diversión se llenan 
de discusiones extrañas, muy correctas pe- 
ro ininteligibles. Hace tiempo ya que la 
Hudad ha sido invadida, y aunque los gi- 
nebrinos, excelentes hoteleros como todos 
os suizos, obtienen provechos como nunca 
en el tiempo pasado, tratan, cuidadosamen. 
le de aislarse de aquella Babel, temerosos, 
tin duda, de que llegue a amenguarse su fe 
o que se perviertlan sus plácidas costum- 
bres. Ni siquiera se muestran orgullosos de 
que su cludad haya sido preferida a todas 
las domás para servir de sede a la Socie 
dad de las Naciones. Tengo para mí que 
sí pudieran le harían el regalo a cualquie- 
ra otra, a La Haya, o a Copenhague. Es- 
condida en el estrecho valle que taja el 
Ródano al despeñarse desde los Alpes; 
cercada por altas, blancas y lindísimas 
montañas; al borde de su lago de juguete 
que parece que ha sido bruñido todas las 
mañanas y que frecuentan grandes marj- 
posas blancas que van y vienen sín levan.- 
tar un remor ní una ola, Ginebra es una 
de esas ciudades felices en que pareco 
detenerse el tiempo, hechas a propósito pa- 
ra la cura de amentes desesperados, y pa- 
ra la confección de óperas waguerianas y 
tratados filosóficos. Se ha buscado aquí un 
:lima favorable al cultivo de la fraternidad 
1lmana, pero, jayl, esa rara flor no ha po 
ido prosperar gran cosa y se mantiene ra- 
juílica y pálida, porque los pueblos en vez 
le llegar hasta aquí olvidando sus renco- 
es, han arrastrado intactos todos sus odios 
nilenarios, todas sus rivalidades y sus pre- 
'enciones, incapaces de libertarse de osa 
nfecta herencia del pasado que los ata de 
2Mes Y manos y les impide ponerse de 
acuerda para construir un mundo nuevo, 
¿nm mundo felíz como el que ensoñaron 
Platón, Moro, Erasmo, Campanella o Saint 
llerre, imposible hasta ahora por no ha- 
>erse podido poner en práctica el “amaos 
os unos a los otros”... 


Wetterhos 
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Entre dos largos lagos de estaño azul y 
> allas murallas de montañas, una oscu- 
Y la otra blanca, está Interlaken como 
Jada caer en un pozo. Un prolongado bu- 
A de asfalto flanqueado por suntuosos 
heles 


beran los pequeños 
| funicular. Desde allí abajo solo alcan- 
' a verse un retazo de cielo azul, muy 
ano, en el que juguetean los penachos 
algunas nubes blancas, y el nevado 
inbrero de la “Jungfrau” que como bue- 
mujer curjosea siempre, en puntos de 
+ Investigándolo todo, e inclinándose 
speluosamente sobre la espalda de las 
18 montañas. Comenzamos a subir por 
i monte Brillante. La diminuta máquina 
ilínada a 45 grados, se aferra desespera- 
mente a la falda granítica con sus dien- 
i de hierro. De su chimenea se despren- 
|! espesas bocanadas de humo que sa 
farcen por el aire enredándose en las 
nas de los árboles. Algunas vacas, adhe- 
lis a sus ubres plenas, nos miren pasar, 
cidamente, casi, sín volver la cabeza, 
siendo sonar sus armoniosos cencerros. 
1 quedando abajo primero la ciudad — 
fueñísimo montón de palomas blancas 
unto de emprender el vuelo; — los la- 
: agudos alíanjes de límpido esmalte en 
ta superficie se quiebran los rayos del 
y las otras montañas vecinas que se 
ichan cada vez más como para no mo- 
firnos. Quinientos metros... mil me- 
mil quinientos metros... El funicu- 
¿gime entero con su rechinamiento de 
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INTERLAKEN. — Vista de la cadena de los 
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MONTE BLANCO, visto desde Ginebra. 
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Alpes desde la explanada del 


Monte Brillante. 


hierros como si fuera a romperse. Poco a 
poco los árboles van espaciándose, el pas- 
lo se hace más raro, las piedras más fre 
cuentes y más agresivas. De "repente, ca- 
si en la cumbre, al dar una vuelta e ines- 
peradamente, como si hubieran descorrido 
un telón la cadena de los Alpes surge ente- 
ra con sus mil picos cónicos blancos, co- 
mo un monstruoso serrucho de diamantes. 
Parece que podríamos tocarla con la ma- 
no, pero no: un abismo de dos mil metros 
se abre bajo nuestros pies con sus árbo- 
les, sus carreteras curvas, sus arroyos y 
sus simas. Sentados bajo el alero de piza- 
rra del albergue, frente a ventrudos vasos 
de blanquísima leche que acaba de servir- 
nos otra robusta y rosada Frau de brazos 
desnudos y sonrisa inocente, contempla- 
mos, maravillados, el espectáculo, Frente a 
nosotros, de un extremo al otro del hori- 
zonte, cubriendo todo nuestro ángulo visual, 
la cordillera se levanta como las olas de 
un mar súbitamente solidificado. De golpe 
una blanca muralla se ha alzado sobre la 
tlerra para ocultar la otra mitad que que- 
da a sus espaldas. Bajo el sol, la nieve 
deslumbrante parece quebrarse en estrías 
vidriosas constantemente renovadas, Una 
impresión de monstruosidad, de fuerza, y 
al mismo tiempo de solidez y de reposo nos 
aplasta, como a míseros gusanos que pa- 
recemos o que somos. Pero de las mii 
cumbres que divisamos, unas cercanas y 
otras estumándose a la distancia, la de la 
"Junafrau” más alta, más ancha, más ar- 
moniosa, nos atrae y sugestiona con su au- 
toridad y poderío sín jactancia y sin va- 
nidad, por el solo imperio de su hermosu- 
ra. Allí nos estamos durante largo rato, 


extasiados, mirando como cambia su as- 
pecto y hasta su color según de que lado 
v de qué altura la iluminen los rayos del 
sol. Hay moméntos que nos parecen bue- 
nos gigantes inofensivos a la sombra de 
los cuales nos podemos sentir tranquilos y 
confiados. Ante este panorama llegamos a 
comprender, enteramente, porqué los pue- 
blos hicieron de las montañas la residen- 
cla de sus dioses y porqué ocupan tanto 
lugar en la historia de los hombres. Con 
su majestad, su altura, su inaccesibilidad, 
sus tremendas cóleras y su be'leza impo- 
nente, ¿qué altar más a propósito pare co- 
locar a los ídolos cuya principal preocupa- 
ción, parece ser la de estar alejados de sus 
adoradores, invisibles e intongibles, llenos 
de orgullo y de desprecio por los míseros 
mortales que se arrastran como gusanos 
por el fondo húmedo y tortuoso de los va- 
lles? Las supersticiones hicieron sagradas 
a las montañas, y desde aquí recordamos 
a Jehovah, dictando sus tablas de la lev 
desde el Sinaí; el Arca de Noé, detenién. 
dose en las faldas del Ararat: el Tabor v 
el Calvario, pedestales del Cristo; el Olim- 
po, "rendez-vous”" de los dioses helénicos 
y trono de Júpiter; y el Everest y el Mo- 
motombo; y el Fusuyama y el pico de 
Adán; y el monte Meru y el Taichan, y 
otros cien más. Ha sido necesario que se 
deslizaran muchos siglos para que los 
hombres se fueran despojando de sus te- 
rrores pueriles y se resolvieran a escalar 
los flancos de las montañas sagradas, osa- 
día que se castigaba con su aniquilamien.- 
to O su desgracia. Las tormentas irresisti- 
bles, el imán del vertigo despierto sobre 
los abismos, los aludes que barren todo a 


su paso, no eran mas que manifestaciones 
del enojo de los dioses cuando los irres- 
petuosos, los audaces o los incrédulos se 
atrevían a disputar la inviolabilidad de sus 
dominios exclusivos, Las divinidades se 
han ido a morar en otros refugios más le- 
janos aún, o se han humanizado, pero las 
montañas no han perdido por eso ni su 
misterio ni su belleza, ni sus encantos ni 
sus riesgos. Á pocos palmos de la cumbre 
de la Jungfrau levanta su cúpula un obser- 
vatorio astronómico y por sus flancos su- 
ben continuamente en los meses de vera- 
no largas cintas de camimosos alpinistas. 
Incapaces de imitarlos, contemplamos las 
montañas desde esta estratégica nlatafor- 
ma del Strinigge, como divinidades natu- 
rales y bondadosas, sin credos ni dogmas 
imposiciones ni infiernos, poéticas y mis- 
teriosas como todo aquello que permane- 
ce fuera de nuestro alcance o se veda a 
nuestra comprensión, pero también como 
altas torres desde las cuales están más 
cerca los astros brillantes Y los cielos infi- 
nitos, abiertos y mudos a la angustia de 
nuestras interrogaciones supremas. Y de 
tardecita, cuando el agudo silbido, de la 
máquina del funicular nos llama para vol- 
ver al valle que comienza a arroparse en 
sombras, y cuando la inmensa cadena de 
montañas comienza a ser pintada de rosa- 
do por los rayos del sol poniente,* nos des- 
pedimos de ella, como de una amíiaa bue 
na, toda ruborizada, cuyo recuerdo llevare 
mos después, durante toda la vida, encen- 
dido en nuestras pupilas maravilladas que 
nunca habían contemplado parecido espec- 
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EN una de sus admirables incursiones por 

la sociología americana, trata Luis Au 
berto Sánchez los aspectos más apasionan- 
tes de algunos de los bailes populares de 
las tierras situadas al sur del Río Grande. 
Pasan por aquellas consideraciones, no por 
lo panorámicas menos enjundiosas, la ga- 
ma de las danzas americanas desde el Ja- 
rabe hasta e! Pericón. Por allí pasan las vo- 
ces de los “payadores” gauchos, la rueda 
acuchillada de gritos de los bailes llaneros. 
El Perú con su contribución de música pro” 
pia en directa ascención incaica, el Bambu- 
co "pisco con alpargatas y corbata”, en fin, 
de cada país un poco de danza llevando 
la expresión de un proceso biosíquico. En 
aquella revista —primeros planos para un 
ensayo sobre los bailes populares de Amé- 
rica —falta, entre otros, “El Merengue” de 
las tierras del departamento del Magdale- 
na, con su fuerte contribución de colorido y 
de americanidad. 

En esta amalgama de razas que está dan- 
do la América nueva, creo que El Meren- 
gue constituye una de las danzas más típi- 
camente americanas. Si es cierto que el pri- 
mer hombre cuando quiso expresar la ale- 
gría aprisionada en su pecho dió los prime- 
ros pasos de la danza, y si es cierto que a 
los numerosos ensayos para encerrar la 
danza dentro de cerebrales compaces que 
nada dicen al alma de los que danzan, ha 
respondido siempre el triunfo de los bailes 
que expresan un producto de los compo- 
nentes de un pueblo en que se va de la 
hazaña épica a la nostálgica reminiscen- 
cia de la ruina de una raza pasando por 
el homenaje inconsciente a la ocupación 
predominante en un pueblo, a las costum- 
bres ancestrales y a las imposiciones de 
la Naturaleza. El Merengue del Magdale- 
na es la más auténtica expresión de aque- 
llas gentes comarcanas que lo han visto 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


la 
verura, durante 3 días y de ese modo 
el cabello toma un hermoso color ru” 


el hermoso color rublo que da la man- 
zonilla verumn. 
Esta loción se 


Es 
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nacer, que han contribuido a su modela- 
ción y que sienten en él un lejano grito 
de abuelos marineros bebedores de trago 
largo, de abuelos negros jarochos y esfor- 
zados, y de abuelos indios supersticiosos 
y sufridos. 

Es poco lo que se sabe del Merengue 
fuera del radio en que eleva a los dioses 
penates sus aires. Y añade lo que han he- 
cho nuestros gobiernos e investigadores 
particulares para estudiar su “etiología”. 
Es cierto que tampoco de los demás aires 
musicales y danzas nuestras hay un cua- 
derno de apuntes serios, fuera de los reco- 
gidos por algunos de nuestros composito- 
res criollos, circunscritos a un pequeño 
círculo local y nunca con un alcance de 
serledad suficiente para enriquecer una 
modesta antología musical. Recientemente 
el profesor Emirto De Lima, residente en 
Borranquilla, y uno de los más destacados 
compositores de aquella ciudad, amigo de 
investigar las raíces de la música' ameri- 
cana, presentó al congrego hispanoameri- 
cano de música un trabajo sobre las ex- 
presiones del folklore musical de la Costa 
Atlóntica, en el cual alude pasajeramente 
al Merengue. Lástima grande que un eru- 
dito de estas cuestiones como el profesor 
De Lima, no hublera abocado el tema en 
una vela al diablo y se ilumina la cara 
ra despertado la curiosidad de los miem- 
bros del congreso. 

El Merengue se toca y se baila en casi 
todo el departamento del Magdalena, es- 
pecialmenta en la zona rural que queda 
entre la Sierra de los Motilones y la*mar- 
gen derecha del río Magdalena. Sus más 
altos exponentes — compositores, payado- 
res, bailadores y oras — se encuen- 
tran en la provincia de Valledupar y en 
las haciendas y caseríos de la Montaña de 
Plato, Santa Ana, San Sebastián y El Pa- 
so. Una corriente de alegría que envuel- 
ve los más variados acontecimientos, para 
comentarlos, para exaltarlos, para mofarlos 
— según se desee — recorre aquella co- 
marca de ganaderos y' agricultores en el 
anca de viento del Merengue. Allí quedó 
marcado el paso del primer avión por la 
región, allí se dijo el cambio político del 
ascenso del líberal al poder, allí 
se dejó la lápida de buen humor de lo 
que fuó en su Juventud la belleza silves- 
tre de Lila Molina; allí cada mozo dice 
sus amores en verso y en música, en alas 
del Merengue se dice también la endia- 
blada jerga de los bebedores, se enciende 
una vla al diablo y se ilumina la cara 
de los hechiceros que todavía prolongan te- 
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merarlamente el ejercicio de los Jeques in- 
dios. 

El Merengue se ejecuta con los siguien- 
tes instrumentos: acordeón, tambor hecho 
de tronco de árboles y parche de cuero de 
chivo, que los naturales llaman “cajas”, 
maracaz y guacharacas, o simplemente 
acordeón y “caja”. Los músicos, que a ve- 
ces trenzan en el baile, se sientan en el 
centro y a su derredor las parejas bailan. 
Baile de ganaderos, toma el círculo de los 
pueblos pastores y el tambor de los negros 
— modificado a la manera de la región — 
pero también recoge el acordeón marinero 
Y como para prevenirse de los mestizos 
tronsacrionistas adopta el abrozo en las pa- 
rejas, Mientras que en el tropel africano 
del Chandé la mujer leva en alto la ban- 
dera de los pueblos regidos por el patriar- 
cado, en el Chandé se expresa ya con fir- 
mes caracteres los fundamentos de nuas” 
tros hogares. compartidas las laenas de la 
crianza. Satírico en sus estrolus el Meren- 
gue no renlega su parentesco español 
cuando dos galanes se disputan la supre- 


macía en la improvisar ón que tiene comó 
vremío 'inel los favnres de las hembras; 
Limpio de la montonía del "Baile de Millo* 
en el cual los abuelos indios lloran todo le 
verdido, el Merengue es como el filtro qué 
le ha quitado la estridencia iluminada «€ 
la Cumbia, ha hecho caso omiso de los 
valses vieneses, y ha dejado sólo una apre 
tujada red de sentimientos expresados en 
la suave ondulación de las notas que su 
ben y bajan cuando se estira o encoge el 
acordeón y cuando las duras manos de los 
gañanes golpean y soban sensualmente lá 
piel brillante del tambor. 

Y entre una y otra acordeonada, el com 
tor dirá amorosamente: 


Si querel que otro te quiera 

Dejá que yó me muera... 

Que después de mis “nueve noches” 
Tiempo... tiempo le quedal 


O entre filosófico y humorístico; 1 


Que por todas paries rueda 
La bola del Universo 
Que como moneda farma suena 
La conduta del perverso... 

¿Dónde se encontraron los ultramarinos 
acordeones con el tambor y el “cantejon* 
do” americanizado para darnos años des 
pués el Merengue? Hasta donde alcanzan A "L 
mis modestas averiguaciones sé que fué 15 
en el pueblo de Camarones donde comen* mt; 
zó 'd fundición de esta danza maravillosa” Mii yy 
que ahora comienza a invadir las orques > 
tas de “piano y violín” de Barranquilla, Wi 
Santa Marta y Cartagena. Por allá en el A. MH - 
1885 no sabían todavía los revolucionarios ono 
civiles que recorrieron aquellas comarcas 
de los aires del Merengue. Había el “pa: 
seo”, “La Puya”, de la familia de los bal 
les populares, y las canciones de Bécquer 
disfrazadas en el Parnaso Americano y en 
los cuadernitos de propaganda de la «ax 
sa Lanman $ Kemp. Después vino La Ma 
rinera, quizá como primera incursión has Ig 
ta lo autóctono. Como todas las cosas qué 
expresan el espíritu de un pueblo, el Mo- 
rengue no tuvo necesidad de una teoria. 
Poco a poco fué tomando forma. 
lo que no “sonaba”, lo que no decía na* 
da al pueblo. Suavizó sus aristas de baile 
tosco, .de gentes que se emborrachaban 
diariamente con Ginebra y los Rones anti 
llanos y poco a poco se fué adentrando 
por la ruta que siguieron los primeros con- 
quístadores hasta Tamalameque. Los otros 
bailes típicos se van quedando atrás. Aho* 
ra se necesita, no que los “compositores 
nacionales” con condecoraciones compon: 
aan Merengues en que haya que recorlar 
una nota que sobra a la métrica — ¡oh, la 
métrical — sino que nos preparemos pard 
que como auténtica expresión musical de 
un pueblo ocupe su puesto de honor en- 
tre las danzas populares de América, que. 
los sociólogos emplezan a estudiar con 
dignidad. 
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Antonio BRUGES CARMONA. 


difícil desembarco de tropas. 


fonos los esfuerzos realizados por 

Noruega para eludir el conflicto 
délico le han resultado totalmente in- 
itiles, habiendo sido invadida por las 
tropas nazis, convirtiéndose sus cos- 
as en lugar de combates, minadas sus 
1guas por los ingleses y ocupadas sus 
Tonteras por los alemanes. Noruega 
10 Quiso aceptar la protección” brin- 
lada por Hitler, y menos resignada 
jue Dinamarca, ha opuesto su dere- 
ho, que es mucho, y sus fuerzas, que 
zon pocas, al ejército invasor. Los Alia- 
dos le prestan ayuda, y a la hora en 
que escribimos estas líneas se anun- 
da el desembarco de un ajército an- 
¿lo-francés de 100.000 hombres, pero 
¿0n tan rúpidos y cambiantes los acon- 
ecimientos, que quien sabe cual será 
la situación de este país en el momen- 
oO en que nuestro número se ponga en 
tirculación. 


Puesto de ametralladoras en lo alto de un 


; edificio de Oslo, capita] que ha sido 
fácilmente ocupada 


por los alemanes. 


Accidentada costa noruega, ¡de muy 


De izquierda a derecha: el re 
el rey Cristian, de Din: 
sor Koht, que en su 


—— 


y Haakon, de Noruega; el rey Gustavo, de Suecia, 
marca, y el Ministro de Relaciones de Noruega, Profe. 
discurso del 7 de abrál auguró este sucevo, 
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SOLDADOS BRITANICOS LABRAN LA TIERRA FRANCESA. Las tareas agri- 
colas en Francia están confiadas. necesariamente, a las mujeres, pero las tro- 
británicas de una guarnición inmediata prestan su ayuda en el labrantio 


pas 
de las tierras, y en el emparvamiento. 


FRANCESES DEL CANADA. En una de sus visitas a Inglaterra e: weneral Ga 
melin revistó unos batallones de canadienses, descendientes de franceses que, 
naturalmente, están enrolados en el ejército británico. 
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LOS TANQUES INGLESES han sido “uncidos” a los arados, ya que taltan cu: 
bellos para esas tareas agricolas, contribuyendo a esta otra expresión querre- 
ra. que es el asegurar la cosecha. 


AVION ALEMAN DERRIBADO. En la trontera tremco-alemema fué derribado un 
uvión naxi “Heinkel” siendo transportados los aviadores por soldados enler- 
meros de la Cruz Roja francesa. 


LAS MANIOBRAS DEL 
EJERCITO INGLES en el de- 
sierto tienen por objeto 
adiestrarse en un campo de 
lucha totalmente abierto, 
por las contingencias que 
pudieran surgir en el Orien 
te. En esta noa aparece 
un poderoso “Blenheim” 
aterrizando en el desierto 
de Egipto. cooperando en 
las maniobras de las tropas 
terrestres. 


LA REINA DE TONGA. is- 
lote ¿rntoresco en el Mar 
Meridional, con 32.000 ha- 
bitontes, revistó hace poco. 
— el 13 de marzo, — a sus 
fuerzas guerreras, las que 
puso a dispozición de los 
aliados. La reina de Ton- 
ga posee tres compañías 
de Guardia Real, unas sec- 
clones de «ambulancia, y 
uno banda militar. 
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KULEEACH, SIN EMBARGO, TROPEZO Y CAYO; 
po DE LOS LEONES CORRIO PARA ATRAPAR- 


LAS AMAZONAS HUYERON ATERRORIZADAS AN: 
TE LA IRRUPCIÓN DE LOS LEONES. 


* NISE ACORDARON MAS DE 
TARZAN. 
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20 ESTAS MUJERES SALVAJES DE LA SELVA, VENÍAN 
RESULTAR AL FIN Y AL CABO TAN INOFENSIVAS 
ZOMO SUS HERMANAS LAS CIVILIZADAS. 


TARZAN SALTO HACIA ADELANTE PARA SALVARLA 


AUNQUE ELLA HABÍA TRATADO DE MATARLO, ÉL NO 
LA QUERÍA MAL. 


'APIDO COMO UN RAYO, O rd 
(ARZAN LA APARTA Y > 94 


LA FIERA ATROPELLO; EL H 
5E DISPONE A HACERLE f q ] 
/ er 


OMBRE MONO SE AGACHO ESQUIVANDO 
LAS PATAS EON. : 


DELANTERAS DEL L 
J FRENTE ALA MUERTE. 
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PERO OTRO LEON ATROPELLO DESDE UN COSTADO 
DERRIBANDO A TARZKN AL SUELO EN 


TARZÁN LA LEVANTO EN PESO E INICIÓ UNA APRESU- 
RADA MARCHA . 
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